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Historias de vida del profesorado universitario español

Vivir en plena transformación

Un estudio basado en la 

trayectoria profesional de 24 

docentes universitarios intenta 

comprender de dónde viene la 

Universidad actual, hacia dónde 

se dirige y cómo vive y sobrevive 

su profesorado. Y reclama la 

importancia de tener en cuenta su 

experiencia y sus luchas a la hora 

de construir una comunidad 

democrática.
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L a Universidad española se enfrenta 
a cambios en la actualidad que pro-
bablemente transformarán el senti-

do que otorgamos a la institución acadé-
mica. Sin embargo, estas transformaciones 
vienen produciéndose desde hace ya al-
gunos años (por lo menos desde los años 

setena), durante los cuales han tenido lu-
gar sucesivas reformas legislativas relativas 
a la Universidad y cambios profundos en 
el contexto social y político del país. Con 
el objetivo de comprender cómo el pro-
fesorado universitario se ve afectado y se 
enfrenta a estas circunstancias cambiantes, 
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el grupo de investigación Esbrina, de la 
Universitat de Barcelona, llevó a cabo un 
estudio basado en historias de vida sobre 
la experiencia de 24 académicos y acadé-
micas con más de 20 años en activo en la 
Universidad y pertenecientes a una diver-
sidad de disciplinas e instituciones de edu-
cación superior: Los efectos de los cambios 
sociales en el trabajo y la vida profesional 
de los docentes universitarios. Ministerio 
de Educación y Ciencia. SEJ2006-01876/
EDUC. Un enfoque basado en las historias 
de vida permite cone  ctar la experiencia 
de los sujetos con las circunstancias con-
textuales socioculturales e históricas en las 
que se enmarca, así como dar sentido a 
dicha experiencia en relación con la inter-
pretación compartida de los participantes 
y el equipo investigador. Para ello se llevó 
a cabo un proceso de negociación de la 
construcción de los relatos con los parti-
cipantes, de manera que cada historia es-
tablecía los temas y momentos relevantes 
de cada caso, para posteriormente detec-
tar los ejes compartidos con las otras his-
torias. De este modo surgieron diversos 
ámbitos relevantes para comprender de 
dónde viene la Universidad que conoce-
mos, hacia dónde parece dirigirse y cómo 
su profesorado vive, sobrevive y maniobra 
en el marco de estas transformaciones.

Contextos socioculturales 
e históricos

La Universidad se ha visto afectada, so-
bre todo, por tendencias y reestructura-
ciones que sobrepasan sus límites como 
institución. En los últimos 30 años, la so-
ciedad española ha experimentado cam-
bios fundamentales, como el restableci-
miento de la democracia, la incorporación 
de la mujer a sectores de trabajo (como 
el académico) tradicionalmente reservados 
a los hombres, la globalización de la eco-
nomía acompañada de una gradual desin-
dustrialización del país y la emergencia 
de sectores productivos basados en el 
conocimiento, las nuevas tecnologías y 
las industrias culturales.

En este marco, la Universidad ha expe-
rimentado cambios organizativos e institu-
cionales en sintonía con estos cambios 
sociales. Y, además, ha sido objeto de ac-
ciones legislativas orientadas específica-
mente a su reestructuración y regulación. 
En este sentido, hemos visto cómo la Uni-
versidad ha incrementado drásticamente 

el volumen de alumnado en un proceso 
identificado como democratización, pero 
que es sobre todo de masificación. Como 
corolario de esta tendencia, en los últimos 
años la Universidad es considerada cada 
vez más como un servicio y los estudiantes, 
como clientes que debe captar. Al mismo 
tiempo, la competencia por los recursos y 
la excelencia entre universidades pone cada 
vez más el acento en las decisiones geren-
ciales y administrativas, que se sobreponen 
a las políticas y académicas.

Por otro lado, se han promulgado varias 
leyes sobre educación superior: Ley Ge-
neral de Educación, LGE, 1970; Ley de 
Reforma Universitaria, LRU, 1983; Ley Or-
gánica de Universidades, LOU, 2001 y 
2007. Son leyes que no sólo han acom-
pañado los cambios sociales sino que tam-
bién han impulsado deliberadamente cier-
tas formas de regulación en función del 
papel que se considera que debe desem-
peñar la Universidad. En esta secuencia 
legislativa es posible seguir la emergencia 
de una Universidad y un profesorado uni-
versitario cada vez más abocados a res-
ponder a cambios rápidos y a la flexibilidad 
que impone el mundo productivo, así 
como a los criterios de calidad y eficacia 
impuestos por los nuevos modelos ge-
renciales de gestión académica.

Vida académica

Las historias de vida del profesorado des-
tacan múltiples dimensiones de cómo es-
tos cambios han afectado a su carrera aca-
démica y a su vida profesional y personal. 
Algunos de los casos estudiados iniciaron 
sus carreras en el momento previo a la ra-
cionalización del sistema de acceso a la 
carrera docente que supuso la LRU, de ma-
nera que dejase de depender del albedrío 
de las cátedras y siguiese criterios acadé-
micos y administrativos estandarizados. Así 
lo expresaba una profesora con 30 años 
de experiencia en la Universidad:

“Las plazas ‘caían’ [...]. Y era exactamen-
te eso: ‘Han dado una plaza de ayudante; 
a ver quién la podrá ocupar’. Y según las 
simpatías o si algún estudiante había mos-
trado interés, te la daban. Además, se co-
braba muy poco” (Sánchez de Serdio, 
2009, p. 3).

La mayoría vivió el incremento expo-
nencial de alumnado en sus primeros años 
como docentes, en la década de los ochen-
ta, así como la emergencia de las univer-

sidades de nueva creación y los cambios 
de planes de estudios en los noventa. 
También han tenido que enfrentarse a las 
exigencias de la triple dedicación a la en-
señanza, la investigación y la gestión; ta-
reas todas ellas que requieren capacidades 
y tiempos muy distintos y no son siempre 
fáciles de equilibrar. Y en la actualidad se 
enfrentan a una nueva reforma universi-
taria que va acompañada de una burocra-
tización y tecnologización que en muchos 
casos les aboca a contradicciones en cuan-
to a los modos de enseñanza que supues-
tamente se quieren promover:

“¡Cuántos problemas de recursos! [...] Y 
nos ponen una magnífica aula virtual, y la 
utilizo, aunque evidentemente no puedo 
evaluar virtualmente a cien estudiantes. El 
primer año que hice innovación fue en el 
primer cuatrimestre y no tenía muchos es-
tudiantes, 70 matriculados, y me compro-
metí, pero me pasé cuatro meses corri-
giendo trabajos, ejercicios, haciendo 
entrevistas, llevando tutorías, etc. Imposi-
ble, imposible…” (Hernández, 2009, p. 15).

¿Hacia un capitalismo 
académico?

Ligado a los cambios contextuales por 
los que el conocimiento se ha convertido 
en un valor de cambio, vemos que estas 
contradicciones percibidas por el profe-
sorado tienen un significado más profun-
do que el meramente organizativo. Ade-
más de los cambios relativos a la docencia 
señalados en el apartado anterior, se per-
cibe también un cambio fundamental en 
la naturaleza y expectativas del alumnado 
que accede a las aulas en comparación 
con la experiencia que el propio profeso-
rado tuvo en sus inicios. Se trata de jóve-
nes que han nacido ya en democracia y 
en el marco de un estado del bienestar 
plenamente desarrollado, para los cuales 
la Universidad no es un logro o un privi-
legio, sino una parte predecible de su tra-
yectoria escolar, o incluso un servicio del 
que son clientes. El profesorado destaca 
estos cambios en sus relatos:

“Antes se tenía más independencia, más 
autonomía. Y considero que cada vez los 
estudiantes en general son menos autó-
nomos, tienen menos capacidad crítica, 
y son reacios a tomar decisiones. Creo 
que eso les perjudica. Y nosotros, unos 
más que otros, hemos contribuido a ello. 
Y eso no es bueno de cara al futuro. Les 
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hemos protegido y les hemos dado las 
cosas demasiado hechas” (Hernández y 
Campins, 2009, p. 14).

Por otro lado, la producción de cono-
cimiento en la Universidad parece sujeta 
a los mismos criterios de mercantilización 
que cualquier otro bien de consumo y se 
acaba por considerar en función de los 
beneficios que puede aportar en relación 
con la carrera académica, o según los in-
tereses de las entidades financiadoras.

“Existe esa exhibición de méritos de 
proyectos de investigación, que en reali-
dad no tienen resultados nunca, ni tienen 
una aplicación nunca. Son una elucubra-
ción teórica que ha desarrollado un pro-
fesor forzado, por el ambiente en el que 
vive, a tener que elaborar proyectos. […] 
Cuando en el transcurso de los años pides 
resultados, no los hay. El resultado fue 
que se publicó en una revista que nadie 
conoce, una revista que no tiene difusión”. 
(Petry, 2009, p. 7).

Paradójicamente, la constante evalua-
ción de los resultados de la investigación 
añade una presión burocrática que mu-
chos docentes encuentran excesiva:

“En esa tendencia a la complicación, a 
la complejidad de los asuntos, surgió una 
presión hace ya unos diez años: se nos 
pedía el currículum constantemente. No 
puedo entender que trabaje en una em-
presa, y que la misma empresa, estructu-
ras de la propia Universidad, me haya te-
nido que preguntar tantas veces quién 
soy” (Petry, 2009, p. 9).

¿Para qué sirve la Educación 
Superior?

Todas estas transformaciones, que van 
de lo más profundo a lo más formal y bu-
rocrático, acaban por dibujar un sentido 
para la enseñanza superior muy distinto 
del que tenía cuando el profesorado es-
tudiado accedió a la misma. Por un lado 

se constata una pér-
dida de sentido de 
lo público y un giro 
empresarial de la 
educación superior:

“Se supone que, 
con la Universidad, el 
Estado está invirtien-
do en su propio fu-
turo y en el desarrollo 

de la investigación, 
que, en sí misma, es 

uno de los principales indicadores del de-
sarrollo de un país. Por tanto, con inde-
pendencia de la rentabilidad derivada del 
número de alumnos matriculados, si el 
Estado apuesta por la presencia de la in-
vestigación en las universidades públicas, 
no puede asfixiar o, inclusive, prescindir 
de aquellas titulaciones que tienen por 
objetivo la investigación básica” (Hernán-
dez y Gutiérrez, 2009, p. 18).

Pero, en un plano más fundamental, se 
entiende que de una Universidad basada 
en el privilegio y el prestigio se ha pasado 
a una Universidad de masas, que no siem-
pre puede garantizar a sus titulados el ac-
ceso a puestos de trabajo acordes con su 
formación. Igualmente, la percepción so-
cial de la institución como lugar de deba-
te intelectual autónomo se ve reemplaza-
da gradualmente por una noción de 
utilidad instrumental. Esto hace que el 
profesorado considere también cuál es su 
nuevo papel en relación con este cambio 
profundo en la misión de la Universidad:

“Tal vez la idea de que la Universidad 
debe ser una institución que tenga un peso 
social ya no sea así ahora. La Universidad 
tiene que ser un lugar donde se formen 
unos profesionales que sean competentes, 
y lo del nivel cultural, eso hay que dejarlo 
para otro… O a lo mejor tiene que de-
saparecer, no lo sé” (Sánchez de Serdio, 
2009, p. 10).

Una visión de futuro

Las historias de vida recogidas en esta 
investigación permiten comprender cómo 
el profesorado que ya tiene una larga tra-
yectoria en la Universidad percibe casi tres 
décadas de cambios, qué contradicciones 
y qué oportunidades han supuesto y qué 
precios han pagado al adaptarse o resis-
tirse. Sin embargo, debemos tener en 
cuenta que posteriormente se han incor-
porado nuevas generaciones de docentes 

e investigadores e investigadoras que se 
ven enfrentados desde el principio a las 
regulaciones de la carrera y la competiti-
vidad académicas actuales. Cómo cam-
biará este hecho la fisonomía de la Uni-
versidad española deberá ser objeto de 
ulteriores estudios.

En cualquier caso, lo que se pone en 
evidencia al escuchar las trayectorias del 
profesorado, sea cual sea su generación, 
es la necesidad de tener en cuenta su ex-
periencia, sus valoraciones y luchas a la 
hora de pensar la Universidad. No es sólo 
que nadie parece acompañarlos y apo-
yarlos en su esfuerzo por adaptarse y so-
brevivir a cambios tan drásticos y rápidos 
como los aquí descritos, es sobre todo 
que se corre el riesgo de desaprovechar 
la ocasión de establecer alianzas horizon-
tales con y entre el profesorado y, en de-
finitiva, de construir una comunidad aca-
démica democrática en la que se pueda 
hablar sobre el futuro de la Universidad 
mediante un debate abierto.
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